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LA MUSICA, EL CINE
Y EL MERCADO NACIONAL
ENTREVISTA A ]OAQUIN GUTIERREZ HERAS

Esta conversación con J oaquín'Gutiérre; Heras fue realizada origi­
nalmente como parte de un extenso proyecto de investigación sobre la
música en México, originado en la Coordinación de Humanidades de
la Universidad Nacional Autónoma de México, y dirigido y coordina­
doporJulio Estrada. La entrevista sepublica aquípor oe; primera.

- ¿Cómo funciona , según tu punto de vista, la relación
entre el compositor mexicano y los elementos que parti­
cipan, o deberían participar, en dar a conocer su músi­
ca? Me refiero a editores, instituciones, compañías gra­
badoras, etc.

- Por lo pronto, tc puedo decir que funciona muy mal. Po­
dría añadir quc toda la música de concierto en México se
mueve en un plan o muy raquítico. Como compositor, uno
tiene la impresión de que escribe como un lujo propio. Es de­
cir : a nadie le importa, no va gente a los estrenos (a excep­
ción de los ami gos, y la gente que te conoce) y se tiene la sen­
sac ión de que al públi co en general no le importa la música
de concierto. Hay ahora un públi co que sí va a los conciertos
de la Sinfónica Nacional , y la Filarmónica de la UNAM, pero
va a oír lo de siempre, o va a oír a un director famoso o un so­
lista fam oso. Se trata de un público totalmente tradicionalis­
ta , ya que las obras nuevas solo se oyen si tienen ya un sello
de garantía del ext ranje ro. Si la gente se entera de que hay
un compositor mexicano que está llamando la atención en
Estado s Unido s o en Europa, entonces se despierta e! interés
por él. Pero yo he visto mu y poco público que vaya a oir las
obras de compositores mexicanos para estar enterados y
para saber qué se está componiendo en México. Dada esta
premisa de que al públ ico en general no le interesa la música
contemporánea, te podría decir que la relación entre el com­
positor y los intermediarios que dan a conocer su obra fun­
ciona de una manera muy displiscente, por llamarla así- y
por no llamarla del todo indiferente. Por ejemplo: de vez en
cuando hay encargos, pero muy de vez en cuando, y, ade­
más , la mayoría se dan a través de relaciones personales. La
publicación de obras es también muy raquítica; por ejem­
plo, tengo una obra que me pidió HalfTterpara publicar, un
trío de al ientos , y ahí está , durmiendo e! sueño de los justos
desde hace dos años , a pesar de que yo me tomé tiempo para
revisarla. Por cierto, ese trío de alientos se grabó ya en un
disco de la Universidad.

- Entonces, ¿hay en México verdaderamente alguien
que se dedique a la publicación de obras mexicanas?

-Sí claro. Actualmente, la Liga de Compositores ha forma­
do una editora. En Jalapa también se editan obras, en una

revista que pertenece a la Universidad. Lo malo es que en
esa revista la pieza que te editan no puede pasar de dos
páginas o algo así. No sé por qué existe esa limitación en e!
espacio que ofrecen para editar las obras. En fin, el caso es
que esporádicamente se publican. Y ello también se vecomo
una especie de lujo porque se publica una obra y pasan años
para que se agote su edición, que..suele ser de unos doscien­
tos cincuenta ejemplares. La gente no las compra. Y de las
compañías de discos es mejor no hablar. Creo que se hace un
disco de esta música cada diez años o algo así. Recientemen­
te se han publicado más discos (los de Eduardo Mata, por
ejemplo), pero aquí también e! criterio consiste en atenerse a
lo ya reconocido : Carlos Chávez , Revueltas, etc. Además,
esas ediciones, y en particular las de la obra de Revueltas , se
han hecho aquí con matrices grabadas en Inglaterra, con la
Sinfónica de Londres.

- ¿Existe la iniciativa de grabar música contemporánea
en México, con músicos mexicanos y producción mexi­
cana?

.- Muy escasamente. Fuera de la Universidad, creo que na­
die hace nada a este respecto. Todo esto es muy pobre, y
además se tiene la impresión de que se hace sólo en el nivel
de difusión cultural obligatorio, como para no dejar de ha­
cerlo, pero no porque haya una necesidad o una demanda
reales. Aunque hay que reconocer que esto sucede también
en otros países.

- Los discos de música mexicana que sí se graban, ¿qué
clase de demanda tienen entre el público?

- Eso no te lo podría decir con exactitud ; creo que sí hay
gente que los compra, pero en los lugares donde los venden
te podrían dar datos más exactos . Creo que sí se venden por­
que de algunos de esos discos se han hecho reediciones (por
ejemplo , e! disco que contiene e! Huapango de Moncayo y e!
que contiene e! Concertino de Bernal Jiménez).

-Si se grabaran más discos con música mexicana con­
temporánea, ¿crees que se venderían bien?

-Considerando los antecedentes, no lo creo . Como ya te dije,
no hay una verdadera demanda de esa música. Está uno un
poco entre la espada y la pared : la pared de la indiferencia
general del público a la música contemporánea de concierto
y la espada de! snobismo de aquellos que oyen a Ligeti, y
gente así, pero que nunca oirán música mexicana. Y hasta
cierto punto quizá tengan razón , porque gran parte de la
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mús ica mexicana es un reflejo de lo qu e se hace en el extran ­
jero.

- ¿Hasta qué punto el intérprete mexicano se involucra
en las obras nuevas de compositores mexicanos y cómo

I . l comoosi 'se re aciona con e compositor?

- En este aspecto hay de todo. Hay int érp retes que, sin duda,
se interesan realmente por la música nueva. Pero por lo ge­
neralla cultura musical del intérprete en México es ta n limi­
tada, tan tradicionalista, que gran parte de la música con­
temporánea no le interesa. Así, en muchas ocasiones tocan
ciertas piezas sólo porque se les contrata para dar talo cual
concierto y tocar talo cual obra. En mi caso particular, la
obra mía que más se toca es una sonata para flauta y piano
llamada Sonata Simple, que está escrita en términos mu y tra­
dicionales y muy sencillos , que es muy tonal , y debo añadir
que la tocan con gusto los mús icos que la han oído ant es.
Esta sonata fue pensada y escrita para un matrimonio qu e
conocí : ella tocaba la flauta y él el piano, y no como profesio­
nales sino como aficionados. Decidí escribirles esa sonat a
púa que la tocaran, y curiosamente se ha ejecuta do con fre­
cuencia en México, en conciertos, a pesar de que en realidad
es más bien hausmusik. En cuanto a otras obras , me he encon­
trado con bastante indiferencia en general. El año pasado se
tocó una obra mía que en general es tradicional, y que, a pe­
sar de que tiene partes disonantes y atonales, no es música
de vanguardia. La orquesta de la Universidad t omó esta
obra, Los.cazadores, con cierta desconfianza. En cierto mo­
mento, en un ensayo, un violinista me preguntó algo sobre la
obra y después , a manera de elogio, me dijo : " Pues ya nos
está gustando". Eso ocurrió después de varios ensayos. La
obra fue dirigida por ükko Kamu, un director finlandés; se
la mandaron para ver si la quería dirigir y dijo que sí. Prob a­
blemente creyó que era su obligación hacerlo . Sea como sea ,
yo me enteré de que se la habí an mandado hast a que ya era
un hecho que la iban a tocar.

- ¿Y fue satisfactoria para tí la ejecución de esa obra?

-: Al principi~, no le ví al director mucho interés por hacerl a
bien , porque Iba a tocar la versión completa de Petrouchka y
le dedicó más tiempo a esa obra. Pero a fin de cuentas resultó
una ejecución más o menos pasable. Recuerdo que habí a
mu y poco púb lico porque el concierto se dio en un día de va­
caciones, y que ese público aplaudió con uno de esos aplausos
que prefer irías camb iar por una rechifla . En general, cuando
escribes. una obra de este. tipo , de lenguaje contemporáneo,
los elogios y los comentarios que te satisfacen provienen de
gente enterada, de colegas o de músicos. Por ejemplo, en mi
dúo para flauta y celia, un amigo me mandó el recorte de un
crítico sobre el concierto, y me dio gusto que dijera que lo
que más le había impresionado hab ía sido mi obra entre las
que conformaban ese concierto", Esto fue muy satisfactor io
porque quizas el señor crítico tenga un gusto pésimo, pero no
se puede decir que dijo lo que dijo por un compromiso perso­
nal o algo así. En fin, que' estas son las pequeñas satisfaccio­
nes que se tienen de vez en cuando. Pero la aclamación del
público, en general no se da.

(*) Gutiérrez Heras se refiere a una obra que le fueencargada por un compo­
sitor norteamericano de apellido McCall, al que conoció en Juilliard obra

.que se tocó en un concierto en Don auesch ingen en 1979, j unto con otras de
Kagel, Delas y Persichetti , entre otros .

:- ¿~ qu~ sucede con las fundacio nes , patrona tos y demás
lnsh.tuclOnes que encargan, o deberían encarga r , obras
musicales a los com posito res ?

-Aquí yo no he visto esa clase de activid ad . Este tipo de en­
cargos creo qu e sólo lo hacen Bellas Artes y la Universidad.
A mí se me ha pedido que esc rib a música para un instru­
mento o un.conjunto par~ icular, pero eso funcion a sólo por­
que es elog ioso que alguie n qu iera tocar música tuya y no
porque te digan : " escribe una obra, por la que se te paga
tanto " . En este sentido, la pin tura está mucho más favorecí­
d? po~que constantemente se sabe que se encargan obras
pictóricas. Au nq ue aquí interviene, es cierto, el elemento de
la adquisición de un objeto. cosa qu e ayuda mucho. Alguien
encarga un mura l y lo tiene en su casa . o en el edificio que se
está construyendo para talo cua l ban co. Además, eso se con­
sidera un a .inversión .

- En general ¿se da el ca o de que haya más in terés en el
extranjero que en México por la mú ica mexicana de
concierto?

-S.f, en general el int r es mayor en otra part s que en
México. Pero e to ha ido así d d los ti mpo de Ch ávez.
Por ejemplo. la Sinjonlo Indiay Igun. otra obra r cibieron
su primera ej cución n I Mu o d Art Mod roo de ue­
va York, a l ser estr nade alll n un. xposi ión de rte me­
xicano. Y r cuerdo h b r leído r/ti as qu man ifesta ban
que la Sin/anta de Anlfgona r. muy , pr inda n lo E rados
,Unidos- y aquí, n México. I nt 1 par cía horrible.
Siempre me h encontr do con qu , n n ral , la g nre en el
extranjero oye la mú i • mexic n on rn no pr juicio rna­
linchista, y sin la actitud d qu i un rnú i o m xicano se­
guro qu e no va a ervir , 0 010 pi na . qul n México. Por­
que aquí se e pera a qu un compo itor m xi ano tenga éxi­
to en el extranj ro y d pué I r on . Para d rre una
idea : yo cons gul una b ca Rack ~ 11 r p. ra la Ju illia rd
School of Music por un obra p r piano y orqu ta qu e es­
cribí aquí, y que también obtuvo un pr mio aquí. pués,
me encargaron una obra par la orqu ta d alientos de
Pittsburgh porqu e el dir ctor vino una v z á México Yoyó en
cinta Los Cazadores. qu e cribí en lo ses nta , y resulta que
esa obra, que se acaba de tocar en Alemania . m la enca rgó
un músico que conocí enJ uilliard. Es decir : los encargos qu e
he recibido siempre o casi siempre han sido de extranjeros ­
extranjeros qu e viven aquí, o que est án de paso o a quienes les
mandé una grabación con alguna obra mía.

-Hablando de Juilliard, ¿cómo fue tu expe r iencia allí?
,

- En ese entonces yo ya era bastante viejo. Por eso, a veces
fue una experiencia un poco du ra porque uno se encue ntra
con gente mu cho más joven. Pero a mí me gustó mucho la
Juilliard School. Mi actividad all í consistió en obte ner el di­
ploma de compositor, lo que me llevó un año y ~edio de tra­
bajo.

- ¿Cómo comparas la infraestructura académica de un
lugar como Juilliard con las instituciones de enseñanza
musical de México?

- En realidad no hay comparación posible. La administra­
ción de un~ escuela como J uilliard, a pesar de qu e no es total­
mente ajena a la po1ftica, no está ligada tan estrechamen te a
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Gut iérrez Heras

los cambios políticos de cada sexenio, como sucede aqu í. Es
una escuela que se man eja a base de profesionalismo y no de
intri ga polít ica, o de carrera política. Por otro lado , la dota­
ción económica deJ uillia rd es incomparable y el material de
que se dispone es enorme. Prácticamente cada salón de cla­
ses tiene dos pian os de cola , y muy buenos apara tos de re­
producción sonora; en la biblioteca están las pa rtituras más
imp ort ant es, y muchas veces, cinco o seis ejemplares cada
una . De modo que si un profesor mand a pedir una partitura,
recibe no sólo un ejempla r, sino varios. Y hay una discoteca
que funciona, y en la que puedes oír una gran cantidad de dis­
cos. La actividad de los profesores esmuyrica. Por ejemplo: un
profesor que llevaba los gruposcora les (grupos que después se
juntan en el coro grande) esta ba trabajando para recibirse
como director de coros. Ypara present ar un trabajo, como una
especie de tesis, ese profesor seleccionó a gente deJuill iard, so­
lam ente deJ uilliard, pa ra real izar el Réquiemde Fau ré.Yse to­
có el Réquiem de una forma mejor de la que lohacen aquí las or­
qu estas profesionales. Y la actitud del alumnado también es
distin ta. Aquí el Conservatorio está continuamente paraliza­
do a caus a de los intereses de los profesores y de los alumnos.
Yo dirí a que aquí parece interesarles más la ideología que lo
que se supone que está n estudiando.

- Parte de tu trabajo ha sido escribir música para cine;
¿qué me puedes decir de este oficio?

- Para empezar, debo decirte que esta clase de música se
compone pa ra ganar dinero . Ahí no expresas la música que
tú qui eres sino que estás real izando un trabajo de encar go,
como un pintor al que se le enca rga la escenografía de una
obra de teatro o de un ba llet.

-Como compositor, ¿puedes hablar un lenguaje musi­
cal común con los directores de cine?

- No, usualm ente los directores no saben mucho de esto.
Déjame pon erlo así: en general, prefiero tra bajar con direc­
tores que no saben lo que quieren, porque los que sí lo saben
o bien piden una música que a mí me parece at roz o bien re­
curren a ti porqu e no les permite n poner discos. Es decir :
son gente que si pudiera poner discos en sus películas los pon­
drían con gran entusiasmo, desde Bach hasta Rachmani­
noff, Debussy y Stravinsky. Cuando un director me dice:
" quiero una música que sea como tal y cual ", a mí se me
quit an las gan as de hacerla. Hubo un director que me dijo
" quiero una música como ésta " y me puso un disco. Creí
que se refería al estilo, porque era una música bastante de
vanguardia, pero no: quería que sonara prácticamente
igual. En ése caso, deberían hacer lo que hace Kubrick, que
mete la mú sica que quiere meter y paga los derechos . Eso
también se ha hecho aquí : en La pasión según Berenice, Jaime
Humberto Hermosillo de plano met ió un disco de Mahl er,
se pagaron los derechos y ya. Yo ta mbién escrib í música ori­
ginal para esa película , pero la gran escena final era -como
recordarás- acomp añada por Mahler. Por cierto: con Her­
masilla me enti endo muy bien, porque él comprende lo im­
pertinent e que pued e ser la música en el cine, y en general yo
diría que me gusta el tono de sus películas.

- ¿Hay grabaciones comerciales de música mexicana
para cine?

- Eso es 'otra cosa bastante triste, porque en otros pa íses el
disco de la músi ca casi sale automáticamente junto con la pe­
lícula , y aquí nun ca se les ha ocurrido hacer algo semejante.
Creo que es una especie de falta de empuje que a nadie se le
ocurra hacerlo . A veces eso sucede con alguna s canciones,
pero al revés: cuando una canción tiene éxito, la meten en la
película, o hacen una película alrededor de la canción. Yo
me enteré por un amigo que tiene una tienda de discos, que
cuando salió la película de Alberto Isaac sobre las Ol impia­
das, le fueron a pedir la música. Llegaban muchos clientes a
pedir el disco con la música de la película de las Olimpiadas
que yo compuse. Así, que creo que muchas veces la música

.de una película podrí a funcionar perfectamente en un disco,
y que en ciert os casos llegar ía a venderse más que la música
seria. Pero la tr iste realidad es que a mí nadie me ha pedido
nun ca grabar la música hecha para películas para hacer un
disco.

- ¿y cómo es la calidad de los Filarmónicos que graban
la música de cine?

- Varía mucho y es sumamente irregular. Hay músicos muy
buenos que , además, están en la un ión de Filarmónicos, y
hay otros que sólo tienen los trabajos que les caen por esta r
en la unión. Cuando pido músicos para una grabación, mu­
chas veces tengo que pedir que me manden a Fulano y a
Men gano . Cuando pides, por ejemplo, una gran sección de
cuerdas, los primeros atriles son gente que conoce y que sa­
be, y todos los demás son sólo relleno. Mucnas veces tienes
que calcular cuándo vas a hacer tu grabación para que no
coincida con una gira de la Sinfónica o con las vacaciones de
la Universidad, de manera que puedas tener disponibles a
los músicos que , además de estar en las orquestas, están en
la unión . De otra forma, muchas veces te llegan músicos fa­
tales.
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